
Estimados amigos y compañeros de CVX. Hace ya un
tiempo que recibí la invitación de escribir y así transmi-
tir, para esta "nuestra" revista, mi experiencia como

reciente integrante de CVX desde hace ya un par de años. Y
así, escribiendo a impulsos de corazón y de sentimientos,
sopesados con momentos de oración, no se me ha ocurrido
menor manera de empezar que transcribir este maravilloso
regalo que nos dejó San Ignacio, llamado Ejercicio
Espirituales. En concreto, el Principio y Fundamento, pues en
la actualidad se puede decir que me encuentro en el principio de esta maravillosa experiencia en CVX-
Hogar Santa María y sobre todo en la etapa de aceptar y asumir el fundamento principal que recoge
San Ignacio en esas líneas.

Hoy en día en día formo parte de esta comunidad gracias a Blanqui, mi mujer y compañera de
camino. Ella fue quién me introdujo en los Ejercicios Espirituales de San Ignacio y quien a través de
ellos y de la oración, cimentó mi interés por formar parte de este grupo. 

He sido, soy y seré siempre un cristiano "diocesano".  Desde joven me he sentido muy vinculado
a la Parroquia del Barrio de San Cosme y San Damián de Burgos donde me crié. He venido desde hace
años desarrollando funciones de monitor de jóvenes en la misma y a su vez cultivando mi fe con
momentos inolvidables de oración personal y compartida en grupo. Esta llama encendida que casi siem-
pre tengo en mi interior, y que empezó a germinar en "aquellos maravillosos años estudiantiles" en el
colegio marista del Liceo Castilla, me ha permitido dedicar bastante tiempo, y así gran parte de mi vida,
a acompañar y educar en valores a niños, adolescentes y jóvenes. Es en esta labor, a pesar de mis
desiertos y mis dudas, donde me encontraba más cerca de Dios y donde para mí tenía un especial sen-
tido el "ser cristiano".
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la misión

* Rubén Requejo 

El hombre es creado por Dios
para alabar, hacer reverencia y servir

a Dios nuestro Señor;
consistiendo en esto la realización de su persona.

Y las otras cosas,
que están sobre la tierra, 

son creadas para el hombre,
para que le ayuden a conseguir el fin creado.
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Sin embargo y a pesar de todo, esa
llama se estaba apagando en los últimos
años. Los cimientos sobre los que se
sustentaba toda esa entrega hacia los
demás estaban cediendo. No sólo me
encontraba agotado física y moralmen-
te. Peor aún, me sentía cada vez más
lejos de Dios. A pesar del cariño que día
a día me entregaba mi familia, de la
entrega sin condiciones de mis mejores
amigos y de mis esfuerzos por realizar-
me profesionalmente en mi trabajo, no
terminaba de ser feliz. Me aferré todo lo
que pude a esa maravillosa afirmación
que encontré en el grandioso libro El
Jardinero (Grian): "No busques la felici-
dad. Si deseas buscar algo.....busca la vida". Y así fue, aunque más que yo buscara la vida fue la pro-
pia vida quién me encontró a mí. Mejor dicho, fue Dios quien me estuvo esperando, una vez más, y
quien ofreció la posibilidad de conocer un grupo de personas que me acercaran más a él, y entre los
que sin lugar a dudas se encuentra mi Grupo de Vida en CVX.

Son todos ellos un auténtico regalo de Dios que me permiten valorar y disfrutar más la vida y por
tanto ser más feliz.

En estos dos años me he sentido especialmente a gusto. La excepcional acogida que he tenido en
CVX, avalada por la veteranía de mi mujer en la comunidad, es difícil de explicar. Desde el principio me
he sentido uno más en este maravilloso grupo de vida, de entre los que conforman CVX en Burgos.

De todo lo que he aprendido y sentido durante este tiempo, lo que más me ha deslumbrado y
hecho reflexionar, es una palabra que con  asiduidad se comparte en el grupo: la misión. Evidentemente
esta palabra de raíz latina no era desconocida para mí, pero sin embargo no era consciente de su
auténtico valor e implicación para todos los cristianos. Y así vuelvo al comienzo de mi relato. Principio
y fundamento. Servir a Dios. Discernir qué misión me ha encomendado Dios y entregarme al cien por
cien en ello. Desde luego que no es fácil aceptar la voluntad de Dios, pero poco a poco voy compren-
diendo y asumiendo que dicha voluntad es el máximo símbolo de amor que puedo encontrar en mi vida. 

En este camino de la vida, tortuoso pero bello, es un privilegio poder compartir, sentir y discernir
rezando,  nuestra misión, con un grupo de vida como el que he encontrado en CVX, en el que por enci-
ma de todo siento haber encontrado amigos auténticos, amigos de verdad. Mi fe no se acaba en el
grupo, ni viceversa. El grupo me alienta, me ayuda para mi vida cristiana. Es un medio que me sirve de
aliento, de apoyo en esta constante lucha por intentar ser un auténtico cristiano, que no es poco difícil. 

Sin ánimo de dilatar más mi experiencia como recién llegado, reitero mi agradecimiento por ofre-
cerme la posibilidad de escribir estas palabras y sobre todo le doy las gracias a Dios por regalarme este
maravilloso Grupo de Vida en Burgos, y a este grupo de amigos las gracias por acercarme y sentir cada
día más a Dios.

Un fuerte abrazo.

* Rubén Requejo Benito (de CVX Hogar Santa María, Burgos). Abogado, Técnico Superior en Prevención de
Riesgos Laborales, Experto en Dirección y Gestión de Recursos Humanos, Profesor de Legislación Laboral. Trabajo
en el Departamento Jurídico de la Direciión Territorial de Mutua Universal en Castilla y León. Estoy felizmente casa-
do desde hace poco más de un año con una veterana miembro de CVX. Tengo 32 años y he dedicado gran parte
de mi vida a colaborar en una ONG, y acompañar y educar jóvenes y adolescentes en distintas asociaciones juve-
niles y en mi parroquia de toda la vida.


